Análisis de la aplicación de la razón prudencial en la gestión del general Gustavo Rojas Pinilla by González Naranjo, Juan David et al.
1 
 
ANÁLISIS DE LA APLICACIÓN DE LA RAZÓN PRUDENCIAL EN LA GESTIÓN 
DEL GENERAL GUSTAVO ROJAS PINILLA 
 
 
 
 
Juan David González 
Andrés Camilo Acosta 
Alejandro González 
Juan Camilo León 
Mariana Ramírez 
Samuel Piñeros 
 
 
 
DOCENTE: 
ALEJANDRO CASTAÑO BEDOYA 
 
 
UNIVERSIDAD CATÓLICA DE COLOMBIA 
FACULTAD DE DERECHO 
BOGOTÁ, D.C. 
2019 
2 
 
ANÁLISIS DE LA APLICACIÓN DE LA RAZÓN PRUDENCIAL EN LA GESTIÓN DEL 
GENERAL GUSTAVO ROJAS PINILLA 
 
Juan David González... 2116820* 
Andrés Camilo Acosta... 2116726* 
Alejandro González... 2116684* 
Juan Camilo León...2116950* 
Mariana Ramírez...2116962* 
Samuel Piñeros...2116739* 
 
SUMARIO: I. Introducción. II. Contexto histórico y marco constitucional de la época. III. 
De la violación sistemática de derechos humanos. IV. De la razón prudencial y Rojas 
Pinilla. V. Referencias.   
 
 
I. INTRODUCCIÓN 
 
La aplicación de la filosofía práctica con arreglo a la razón prudencial, definirá no sólo la 
consolidación y/o ejercicio pleno de una sana deliberación en sociedad fundamentada en el 
raciocinio o la satisfactoria capacidad de discernimiento entre las partes encontradas frente a 
un tema o menester de cualquier índole, sino que determinará, a futuro, el rumbo, las raíces, 
los principios y la eventual inclinación ideológica de la totalidad de un ordenamiento jurídico, 
consecuente a ello, todos los elementos referentes a la conformación de un Estado, Nación, 
comunidad y demás, respectivamente, verán reflejados en ellos las repercusiones directas, tanto 
positivas como negativas, de los antedichos cambios circunstanciales referentes a los 
acontecimientos sociales de determinadas épocas en cabeza de la deliberación sistemática 
fundada en la razón prudencial de los dirigentes políticos y su gabinete. 
 
Tomando como punto de partida la apreciación anterior, centraremos el objeto de estudio del 
presente ensayo en el periodo de gobierno del General Gustavo Rojas Pinilla (13 de junio de 
1953 – 10 de mayo de 1957) el cual, sin duda alguna, sentó los precedentes tanto sociales como 
ideológicos, del tan anhelado cambio y remodelación respecto del discurso constitucional 
colombiano en virtud de los principios universales de igualdad y dignidad humana y los 
estamentos constitucionales contemporáneos.  
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II. CONTEXTO HISTÓRICO Y MARCO CONSTITUCIONAL DE LA ÉPOCA 
 
 
El gobierno del General Gustavo Rojas Pinilla pese a que se recibió con gran júbilo por parte 
de la población colombiana, la cual cansada del bipartidismo (Liberales vs Conservadores). 
veía con buenos ojos la llegada de aquel que se percibía como ajeno a dicha división nacional; 
sin embargo, su llegada propició un cambio en el país nunca antes pensada por los colombianos.  
La asamblea Nacional Constituyente (ANAC) (Diario Oficial Asamblea Nacional Constituyente 1952 5) 
presidida por Mariano Ospina Pérez, le otorgó el legítimo golpe de estado, Con el acto 
legislativo 01 del 18 junio de 1953 anunciaba la vacancia del cargo de presidente, por ende, era 
permitido el título al nuevo presidente de la república, El teniente General Gustavo Rojas 
Pinilla.  
Dicha decisión era aprobada por ambos partidos políticos de la época, Liberales y 
conservadores los cuales veían a Rojas Pinilla como aquel que salvaría a la nación, pero no 
eran los únicos ya que la opinión pública al igual que la mayoría de la población veían con muy 
buenos ojos a el nuevo presidente. La corte suprema en su comunicado de recibimiento al nuevo 
presidente, cita: 
 “La Corte Suprema de Justicia, reunida en sesión extraordinaria, teniendo en 
cuenta que se ha encargado de la presidencia de la república el Excelentísimo 
Teniente General Gustavo Rojas Pinilla, le presenta su atento saludo, le 
manifiesta que comparte en su integridad el programa de gobierno que ha 
presentado al país, y, al recoger su solemne compromiso de que “las fuerzas 
armadas estarán en el Poder mientras se organizan las condiciones necesarias 
para realizar unas elecciones puras, de las que salgan, por los sistemas 
genuinamente democráticos, los mandatarios, los legisladores y los jueces, que 
el pueblo colombiano quiere darse en plena libertad”, le expresa su confianza 
de lo que realice puntualmente con el apoyo de todos los colombianos.” 
(Comunicación del presidente de la Corte Suprema de Justicia dirigida a la 
Presidencia de la República el 15 de junio de 1953 (Pérez 1999). 
Pese a que la relación del estado con la corte suprema parecía buena, dicha relación empeoraría 
muy pronto debido al intento del General Rojas Pinilla ahora presidente, de reestructurar la 
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rama legislativa cambiando por completo a los antiguos magistrados, por unos nuevos 
escogidos por él, se justificaba dicha decisión argumentando un supuesto sectarismo en la 
justicia colombiana el cual impedía el avance de la nación. 
Pese a que se argumentaba que este cambio mejoraría la problemática judicial del país, 
generaría un resultado adverso. Los magistrados rezagados solamente podían observar la nueva 
instalación de la nueva corte suprema de justicia. El presidente con gran entusiasmo les 
comunicaba a los colombianos su decisión:  
“El gobierno interpreta con fidelidad el sentir del pueblo colombiano, al 
declarar solemnemente que el acto de vuestra instalación fija una fecha 
memorable en los destinos de la patria, porque, respondiendo a los anhelos del 
país, hoy se inicia la transformación de su sistema judicial, bajo el signo de la 
integridad ética y de la honestidad profesional, con soluciones legales, prontas 
y eficaces […] de acuerdo con las exigencias de la vida y de los derechos que 
tienen los ciudadanos para esperar pronta y eficaz justicia” 1 
Pero esto permitirá al presidente manipular a su acomodo las leyes al igual que la constitución, 
sin que nadie pudiera oponerse. logrando así que los magistrados no interfirieran en sus 
decisiones ya que no poseían el poder para cuestionar la constitución, dejando así sumido al 
pueblo colombiano en un poder autoritario el cual no tenía límites, muchos acudían ante la 
corte suprema demandando la inconstitucionalidad de algunos decretos, pero las respuestas a 
estas demandas por lo general se respondían fuera de los plazos de vigencia por lo que la 
mayoría de demandas terminaban sin respuesta por falta de vigencia.  
Esta facultad permitía al jefe de estado permanecer en el poder el tiempo que se deseara al igual 
que las facultades concedidas eran prácticamente absolutas. Aunque esto no solo se vivencio 
en esta época ya que dicho proceder aún sigue ocurriendo en la actualidad en distintos países 
de América latina, distintos mandatarios buscan una mayor permanencia en el poder, 
incluyendo la reelección inmediata o indefinida. (Manzo Ugas, 2020)2 
                                               
1 [1] Justicia sin sectarismo pide el presidente Rojas Pinilla. El Tiempo. 2 de febrero de 1954, 1. 
Comunicado de la corte suprema de justicia  
 
2 Manzo Ugas G. A. (2020). Panorama actual de la reelección presidencial. Un análisis Jurídico comparado 
dirigido a establecer el estado de la democracia?. Novum Jus, 14(1), 215-240. Recuperado a partir de 
https://novumjus.ucatolica.edu.co/article/view/2951 
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El descontento nueva mente surgió en la población la cual cansada del actuar del gobierno y su 
incapacidad para hacer frente a las problemáticas del pueblo colombiano el cual veía como su 
mesías se convertía en un dictador, el cual al igual que sus predecesores se preocupaban 
solamente en su propio beneficio desgastando su imagen y la confianza que el pueblo 
colombiano había depositado en él. Muchos fueron sus intentos por mejorar su imagen, pero 
resultaron fallidos, el descontento nuevamente se apoderaba del pueblo.  
Las marchas empezaron nuevamente, los periódicos completamente censurados y la buena 
economía del estado, empezaba a decaer; pese al aumento absurdo de los impuestos, la buena 
producción de materias primas las cuales eran exportadas, al igual que la venta masiva de 
dinamita.  
Pese a que, hacía muy poco había sido aprobado el sufragio femenino la población no podía 
opinar y aquellos que lo hacían recibían retaliaciones por parte del estado, empezando así las 
conspiraciones y pese al acuerdo bipartidista, empiezan los planes de golpe de estado por parte 
de los caciques de los partidos políticos. El 7 de agosto de 1956 varios camiones cargados con 
dinamita explotan sistemáticamente dejando cifras incalculables de muertos y heridos, dicho 
suceso es utilizado por Rojas Pinilla para responsabilizar a los opositores de dicho suceso. Los 
caleños recibieron por parte del estado miserias, y en intento de mejorar la imagen del 
presidente inician colectas lideradas por la hija del mandatario que a nombre de un programa 
llamado Sendas se encarga de recibir donaciones del pueblo para los damnificados de Cali las 
cuales no fueron suficientes, posteriormente el estado dejó de pronunciarse. Pero no fue el 
único acto de indolencia del estado. Como aquel incidente en la plaza de toros o el saqueo de 
oro y otros materiales los cuales fueron a parar a las cuentas personales de los dirigentes del 
país.  
Aunque Rojas Pinilla intentó solucionar la crisis política de Colombia por los desaciertos de 
los gobiernos anteriores, no logró cumplir su objetivo y aunque en su gestión se lograron 
grandes avances, en materia tecnológica de infraestructura, y económica. no le bastaron para 
cambiar el rumbo de la nación, la cual necesitaba una atención distinta y unas políticas 
nacionales diferentes. La historia ha castigado fuertemente a Rojas Pinilla, pero es destacable 
el precedente que marcó, el cual se vio reflejado en la posterioridad, en la historia de Colombia, 
un cambio social y político, al igual que un efecto domino de acontecimiento posteriores, 
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concibieron el nacimiento de la constitución colombiana de 1991 la cual cambió el rumbo del 
país. 
Y ese Derecho Constitucional el cual después de varios tropiezos, entendiendo que la ley no es 
el protagonista del derecho, dio un rumbo distinto organizando las instituciones estatales y 
reconociendo los derechos fundamentales, promoviendo el bienestar de los ciudadanos [6]. Los 
cuales están consagrados en la constitución colombiana protegiendo la dignidad, la libertad, el 
derecho al voto, y la más importante el derecho a la vida. 
 
 
III. DE LA VIOLACIÓN SISTEMÁTICA DE DERECHOS HUMANOS  
 
 
Dándole un vistazo a la dictadura de Rojas Pinilla, podemos evidenciar sucesos que 
deslegitiman su mandato, tales como: las persecuciones religiosas o la masacre a estudiantes 
en las manifestaciones del 8 y 9 de 1954. Enfocados en los derechos humanos, daremos un 
análisis breve sobre como esta dictadura de connotación positiva, se torno negativa con solo 
uno de estos dos sucesos, la masacre a los estudiantes manifestándose. 
Inicialmente, un contexto acerca de lo ocurrido entre los días 8 y 9 de 1954 en la ciudad de 
Bogotá.  
 
Gonzalo Bravo Páez, uno de los tantos mártires de la causa estudiantil en Colombia, blanco de 
un homenaje universitario en el que se convocó una marcha desde la Universidad Nacional 
hasta el Cementerio Central hacia la tumba del estudiante asesinado conmemorando el día 8 de 
junio de 1929 en el que falleció durante una jornada de manifestaciones. Mientras la marcha 
salió desde la Ciudad Universitaria, una patrulla ingreso al campus ordenando a los estudiantes 
a desalojar, los estudiantes frente a esto protestaron, reacción que para los policías no amerito 
más decisión que abrir fuego contra los estudiantes, causando el asesinato de uno de ellos, Uriel 
Gutiérrez, era estudiante de medicina. El anterior hecho dio lugar a un comité protestante ante 
Rojas Pinilla para que al día siguiente, el 9 de junio de 1954 se convocó una nueva 
manifestación en el centro de la ciudad, llegando al punto de concentración, un escuadrón del 
Batallón Colombia proveniente de la Guerra de Corea abre fuego en contra del conglomerado 
estudiantil dejando como saldo alrededor de 12 estudiantes y al menos 50 heridos. A este día 
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se le llamó como “Dia del Estudiante Caído”.“En Colombia se busca la estabilidad de los 
principios de igualdad, justicia, equidad 
y libertad, con base en los derechos fundamentales del individuo establecidos en  
la Constitución Política.” (Sierra, P y Jiménez, L, 2018, p. 133). 
 
Si bien es cierto, en Colombia se han violado inimaginablemente los derechos humanos y el 
mandato de Rojas Pinilla no se quedó por fuera de hacerlo, tal como se evidencio en el anterior 
párrafo con el episodio del asesinato de los estudiantes. La dictadura de Rojas Pinilla tuvo tanto 
detractores como partidarios, sin embargo, esto no fue impedimento para que todo el sector 
poblacional rechazara el actuar del ejército contra los estudiantes. Hay unos que clasifican 
etapas del gobierno como “dictadura positiva” y “dictadura negativa”, dando ejemplo al 
respecto como la creación de la televisión nacional, la construcción de la Calle 26 una de las 
troncales más importantes de la ciudad de Bogotá y el país, y como dictadura negativa, tenemos 
hechos como la masacre estudiantil, la masacre en la plaza de toros y la censura a la prensa.  
 
Visto desde los derechos humanos, comparando su mandato, se pueden inferir varios aspectos 
como el que no fueron tan respetados en comparación a otros mandatarios de la nación. Como 
especifica la siguiente cita. “El Estado colombiano está obligado por la Constitución Política y 
los tratados internacionales a defender y proteger a aquellos que están en situaciones de 
violencia o tortura” (Sierra, P y Jiménez L, 2018, p. 140). Aclarando, dentro de un contexto 
más actual, estos hechos hubieran sido más condenados que en aquella época antes de la actual 
Constitución Política de 1991, pero el tema ahora no es de las Constituciones que no 
salvaguardan la vida de los estudiantes asesinados, es más un pequeño análisis de Rojas Pinilla 
y su prudencia jurídica la que determinó y dictó si el actuar del ejército fue favorecedor o por 
el contrario, no lo fue. Como señala Agudelo, O y Galán, A (2015) en que hay órdenes jurídicos 
que solo responden a la necesidad del contexto espacio-temporal del momento y no están 
diseñados para el futuro, craso error, dado a que la humanidad está en constante dinamismo y 
el no tratar de universalizar hacia futuro dichos órdenes jurídicos sería incurrir en hechos que 
atentaron hacia la vida y la dignidad humana ocasionados por el no entendimiento legal… (p. 
113). Aca la prudencia jurídica encaminada a la protección de los derechos humanos puede 
actuar también como un orden jurídico pero de manera más ética para el ex mandatario, muchas 
veces el ser de la prudencia jurídica no debe ser arraigada por juicios de su formación 
profesional o principios personales, debe ser algo más racional y moral, en este caso vemos 
como en Rojas Pinilla no actuó dicha prudencia que como mandatario debió asumir.  
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Otro de los episodios que marcaron el mandato de Rojas Pinilla como una “dictadura negativa” 
fue el de la masacre en la plaza de toro, episodio que también destacaremos como uno en los 
que se violaron derechos humanos sin que el presidente pudiera mandatario pudiera expresar 
su prudencia jurídica frente al caso, sin juzgar ni condenar. 
El presidente Gustavo Rojas Pinilla es recordado por ser la persona que trajo la televisión a 
Colombia, crear el Aeropuerto internacional el Dorado, el Hospital Militar Central entre otras 
obras que fueron de impacto positivo al pueblo Colombiano como se dijo anteriormente. 
El 29 de Enero de 1956 el público de la plaza de toros de Bogotá abucheo a María Eugenia 
Rojas hija del presidente Gustavo Rojas Pinilla en señal de rechazo del gobierno que empezaba 
a mostrarse como una dictadura. El domingo 5 de Febrero de 1956 el régimen tomó venganza 
sobre esta misma plaza que lo había desafiado. Este domingo 5 de 1956 en la plaza de toros 
Santamaría se presentó un nuevo hecho de abucheo a la hija del presidente que trajo por 
consecuencia la muerte de entre 9 y 37 personas por parte de los oficiales de inteligencia 
enviados a reprimir cualquier intento de protesta en contra de su gobierno. 
Este acto protagonizado en la plaza de toros Santamaría es una clara violación a los derechos 
humanos de las personas presentes. “Los estados sociales de Derecho deben garantizar un 
sometimiento de sus ordenamientos jurídicos a los derechos humanos y positivizarlos, para dar 
lugar a la aparición de los derechos fundamentales” (Agudelo, O y Galán, A, 2015, p. 133-
134). Acá es como el dictamen ético y el derecho injusto le jugó una mala pasada al mandato 
de Rojas Pinilla haciendo que violara los derechos humanos por una venganza social, frente a 
la humillación de su hija sin tener en cuenta ninguna razón justa para violar los derechos de 
estas personas, sin embargo, no existe ninguna justificación para hacerlo, el solo actuó con el 
juicio de la venganza y la represión. 
Estos dos casos presentados anteriormente buscan materializar como Rojas Pinilla desde la 
prudencia jurídica no hizo caso a respetar los derechos humanos y como estos dos episodios 
marcaron el principio del fin de la dictadura de Rojas Pinilla. 
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V. DE LA RAZÓN PRUDENCIAL Y ROJAS PINILLA 
 
Ante los paros bancarios, las huelgas estudiantiles, diversas alteraciones al orden público en el 
país y un evidente descontento y malestar en la colectividad, el General Rojas Pinilla dejó la 
dirección del poder ejecutivo, como consecuencia de ello y en virtud de la razón prudencial, 
deliberó sistemáticamente conforme a la voluntad materializando y concretando diversos actos 
encaminados u orientados a aquello conocido como el bien común. Definiendo el concepto de 
prudencia, A Castaño-Bedoya, (2016) afirma: “ aquel obrar humano éticamente necesario para 
el logro y mantenimiento del bien común” (p.154). Teniendo dicha definición clara de lo que 
es prudencia cimentada en la filosofía práctica, claro está, el General Rojas, en virtud y 
salvaguarda de aquel bien o bienestar colectivo y sin sesgar su accionar, consideró pertinente, 
justo y necesario fortalecer la justicia, las instituciones y la paz entre los colombianos, por ello 
materializó todo acto encaminado a la concreción de los susodichos menesteres, mediante los 
cuales se repotenciaron y robustecieron las bases rectoras de la nación colombiana.  
 
Lo anteriormente planteado se resume en la rotunda obligación y responsabilidad por parte del 
ordenamiento jurídico de aquel entonces, de solventar diversas necesidades de índole 
socioeconómicas (con arreglo a la razón prudencial, la cual es el objeto de análisis en estas 
breves líneas), consecuentemente era indispensable estimular puntualmente determinados 
ítems de trascendental importancia dentro de un Estado social de derecho tales como: el trabajo 
y todo aquello que se pueda englobar dentro de esta esfera concerniente a aquel principio 
fundamental constitucional sobre el cual, a día de hoy, reposan ciertos retazos del discurso 
constitucional colombiano y el casi que inoperante sistema de derecho de la nación que nos es 
de incumbencia en este breve escrito; facilitar, por parte del Estado, la asistencia social, la 
educación, la orientación técnica y los beneficios resultantes de una justa política social que, 
como fin último, defendiese y considerase a la clase trabajadora, no sólo como productor de 
riqueza, sino como elemento humano, como un sector susceptible de adquirir un considerable 
y vital poder deliberativo en sociedad.  
 
Para llegar a un determinado fin, claro está, se requiere de la plena conjunción entre medios y 
un determinado conjunto de principios básicos inherentes a la virtud moral del sujeto en 
cuestión. 
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Para concluir, está por demás explicar, cerrando este ciclo argumental por parte del 
profesor Massini, la idea de que el proceso de determinación o concreción de las 
exigencias del bien humano supone la existencia de principios que establecen, con 
máxima generalidad, las coordenadas primeras del obrar ético; así como en la razón 
especulativa, escribe Tomás de Aquino, hay cosas conocidas naturalmente, de las que 
se ocupa la inteligencia de los primeros principios…, así en la razón práctica 
preexisten ciertos principios naturalmente conocidos, que son los fines de las virtudes 
morales, ya que como hemos dicho, el fin en el orden de la acción; es como el 
principio del conocimiento, y a su vez hay conclusiones que son los medios por los 
cuales llegamos a los mismos fines. De estos (medios) se ocupa la prudencia que 
aplica los principios universales a las conclusiones particulares del orden de la acción. 
(A Castaño-Bedoya, 2016, p.158) 
 
Partiendo de lo antedicho, nos es más que claro que Rojas Pinilla, en su condición de Jefe de 
Estado, debió buscar a rajatablas y agotando todos los recursos que tuviese a su alcance, la 
promulgación y consolidación de la deliberación entre sus subordinados (llámese ciudadanos) 
conforme al uso de la razón y en virtud del cumplimiento de aquello que define Alejandro 
Castaño como “las exigencias del bien humano”, previo a dicho acatamiento del bien común 
conocido, fue indispensable -como se detalló previamente- que en el espectro o panorama ético 
del General Gustavo Rojas Pinilla, se hubiesen consolidado aquellos lineamientos o preceptos 
básicos fundados en la virtud moral, ergo, aquello que es justo y necesario, en otras palabras, 
un mapeo de su accionar ético. Cabe resaltar que dicho proceso de consolidación concerniente 
a los principios éticos y morales básicos en la psique de Rojas Pinilla, fue el fruto de una 
constante e inacabable presión social hacia su administración. 
 
Para concluir, es pertinente destacar que la máxima de aquella sana deliberación en sociedad 
debe alejarse rotundamente, como lo menciona John Rawls, de una discusión sesgada por 
intereses personales y/o pasionales, que, sucesivo a esto, desencadenarán en el origen de 
sectarismos profundamente nocivos para una democracia, aquello último, en justificación de 
lo que él define en su obra y vida académica como un “velo de ignorancia” el cual no es nada 
más que un mero ejercicio filosófico de perspectivas en el cual no sabremos qué vamos a ser a 
la hora de entablar una discusión o realizar un juicio. Como podemos apreciar, 
fehacientemente, en el susodicho gobierno del General Gustavo Rojas Pinilla fue más que 
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necesario tomar y llevar a cabo decisiones que provocaron, claramente, diversas reacciones, 
que a su vez, repercutieron en el pueblo colombiano y es en este momento donde el General 
Rojas requirió la aplicación sistemática de una deliberación fundada en un razonamiento 
práctico jurídico orientando sus decisiones a un bien común conocido y que, evidentemente, 
primaran las razones más fuertes dejando a un costado y descartando los sentimiento, las 
impresiones de sus sentidos y los fines subjetivos, para de esta forma tomar decisiones 
fundamentadas en aquella razón prudencial expuesta a lo largo de este escrito y que dichas 
reacciones también fueran satisfactorias y positivas dentro de la colectividad.  
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